
Acabado el tiempo de Navidad, ini-
ciamos hoy el tiempo que llama-
mos ordinario. Pero veremos que 
en el mensaje hay continuidad. 
Juan el Bautista, convencido de 
que es a Jesús a quien hay que es-
cuchar y seguir, lo presenta como 
“el Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo” e invita a sus 
discípulos a que se pasen al grupo 
de Jesús. Juan tiene la vivencia de 
que en Jesús reside la plenitud del 
Espíritu de Dios. Por tanto, lo que 
debe hacer es dar testimonio de El 
y ponerse de lleno al servicio de 
su causa, porque es la causa de 
Dios Padre. Gran ejemplo para la 
vida de cualquier cristiano.  


